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DIA 3.

Los periôdicos nos dan detalles de la impresiôn

que produjo en los campos la noticia de la movi-

lizaciôn general. En las aldeas de las dos Flandes

se tocô la campana mayor, el tocsin, como en los

dias de lucha heroica. En la Bélgica francesa, en

Wallonie, ïué el redoble matinal del tambor el que

llamô a los hombres.

En Lieja han cambiado las condiciones de vida

y el aspecto de la ciudad. El pan vale diez cénti-

mos mâs, se duplica el precio de la harina y ya se

inicia el alza de las patatas. Las muchedumbres

asedian los Bancos para retirar sus fondos; pero no

hay pânico, la guardia civil conserva el orden sin
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grandes esfuerzos. La entrada de ganado bovino,

de cerdos de piel rosa y blanca, y de enormes câ-

rretas colmadas de heno, anticipa en las calles un

aspecto de invasiôn: la aldea se refugia en el cas.

co de bronce de la ciudad para defenderse.

Los automôviles pasan en todas direcciones: lle-

van pan, cetveza y municiones a los Ïuertes. El

movimiento es inmenso, nunca me pareci6 Lieia

tan grande y prôspera como en estos momentos

de santa emociôn. En las esquinas, en las bo.

cacalles, en las plazas, bajo los ârboles de las

avenidas, frente a los cuarteles, en las puertas

espaciosas de las iglesias, en toda la ciudad; se

lorman pequeflos grupos de tres, cuatro o cinco

personas que hablan en voz baja. Las caras de

algunos de estos vecinos y sus cuchicheos, en

Iugares tradicionales, me recuerdan la DegoIIa.

ciôn de los Inocentes de Breughel, sôlo laltan los
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verdugos, caballeros de barba roia y de casco res-

plandeciente.

Alemanta enuiô un ultimdtum a Bélgica. Den-

tro de doce horas deberd contestdrsele si se Ie per-

mite o no atrauesar eI pa[s, en direcciÔn de Fran-

cia (l). Creo que Bélgica no accederâ. Aqui nadie

piensa en una sumisiôn, el pueblo se sublevaria

si se le ordenase tal cosa. Todos comprenden que

el deber de la Naciôn estâ en detender su neutra-

lidad. Ademâs se piensa que los lranceses y los

ingleses vendrân a socorrer Ia ciudad.

La movilizaciôn belga estâ terminada; los ûlti-

mos soldados que van a los luertes pasan cantan-

do La Marsellesa. lSon admirables I

Todo el pais tiene conocimiento periecto de la

(1) EI primer ultimatum fué enviado el 2 y el segundo
y rillimo el 4 de Agosto.

35



FR4ryqlçq_o pEqzqq I\41rre4

gravedad de la situaciôn. Conoce la superioridad

de Alemania y la teme mucho; pero acepta el sa-

crificio porque lo ordena el Deber. El puflado de

comerciantes e industriales acaba de transformar-

se en soldados decididos. Jamâs contô el Imperio

con el heroismo profundo de un pueblo viejo y
sencillo que adora su paz interior y su bienestar

material. Sin ernbargo existia el amor a la Justi-

cia y a la Aventura, patrimonio esta riltima del

alma espafrola, cuya resurrecciôn contemplo hoy,

luminosa e invencible, frente a la omnipotente

Alemania.

vv
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